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Cambio climático y transformación del medio durante el 
Holoceno en las Islas Baleares 

A partir de diversos análisis polínicos se presenta la evolución de la vegetación de las Islas Baleares durante los últimos 8000 años, La 
parte inferior de las secuencias muestra significativos porcentajes de Corylus, Buxus y otros taxones locales indicadores de condiciones 
húmedas, Hacia los 6000 años bp se registra un brusco cambio de la vegetación, que es substituída por otra adaptada a unas condiciones 
de tipo más mediterráneo, En la parte superior se registra un nuevo cambio con el establecimiento de condiciones más edáflcas y la presen­
cia importante de la actividad humana. 
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Vegetation evolution through pollen analysis during the last 8000 years is showed. The lower part of the pollen diagrams shows signi­
flant quantities of Corylus, Buxus and also local taxa indicating a swampish system. In the middle part a strong change is recorded, charac­
terized by a substitution, ca. 6000 years bp, of mesophyllous vegetation by a more mediterranean conditions adapted vegetation. In the upper 
part of the diagrams, after a sligth recove/}' of the arboreal taxa, there is a second impact and edaphic conditions take place. The anthropic 
action plays an important role during this phase. 
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INTRODUCCIÓN 

En los últimos años se han publicado numerosos diagra­
mas polínicos relativos a la historia holocena de la vegetación 
de la Península Ibérica, sin embargo, la diversidad biogeo­
gráfica que la caracterizan dificulta con frecuencia la compa­
ración de los registros de las diversas regiones. Los cambios 
registrados no son siempre sincrónicos ni revisten las mismas 
características e intensidad. En el caso de las Islas Baleares la 
dificultad es aún mayor pues a la escasez de datos existentes 
hasta hace sólo unos años, se ha de sumar la particular histo­
ria de la vegetación que estas islas han tenido. 

Los estudios polínicos en las Islas Baleares realizados 
anteriormente a los aquí referenciados son muy escasos y 
sectoriales. Los primeros fueron realizados por Menéndez 
Amor y Florschütz (1961) en Palma Nova (Mallorca), en 
ellos se elaboró un primer intento de comparación entre la 
evolución polínica del Levante Peninsular y la de Mallorca. 
En esta misma zona, Parra el al. (1992) estudiaron un sedi­
mento litoral en Santa Pon~a que proporcionó nuevos datos 

sobre las peculiares características climáticas y paisajísticas 
durante el Holoceno inferior y medio. 

Por otra parte, se han realizado diversos estudios en sedi­
mentos arqueológicos. En Mallorca, Waldren (1982) obtiene 
distintos espectros polínicos preholocenos y holocenos de la 
Cava de Son Moleta e Yll (1984) analiza sedimentos proce­
dentes del yacimiento talayótico de Son Fornés. En 
Menorca, Mariscal (1996) publica distintos espectros políni­
cos de muestras extraídas de yacimientos arqueológicos, de 
distinta atribución cronológica, ubicados en el norte y este 
de la isla de Menorca. 

Los estudios presentados en este trabajo han sido elabo­
rados durante los últimos 5 años. Burjachs et al. (1994), a 
partir de un sondeo realizado en la Albufera de Alcudia, defi­
nieron un mejor conocimiento de la evolución holocena de 
la vegetación para la zona norte de la Isla de Mallorca e Yll 
et al. (1994) con un sondeo realizado en Cala Galdana ini­
ciaron la investigación en Menorca. Posteriormente, se 
ampliaron los estudios en el litoral sur de Menorca y se obtu-
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vieron análisis polínicos de sedimentos de distintos puntos 
del sur de la isla (YII el al. 1997). Estas investigaciones con­
dujeron a un replanteamiento total de la historia botánica 
postglaciar de las Baleares y dc ellas dcrivaron estudios 
interpretativos sobre la 110ra y la vegetación pretérita del 
archipiélago (Yll el al. 1995, 1997, Pérez-Obiol el al. 1996, 
Pantaleón Cano el al. 1996b). Durante la primavera de 1998, 
se realizó una campaña de sondeos en la isla de Mallorca, 
entre ellos el de Pula, que se incluye también en este trabajo 
y que cs la primera secuencia no litoral de las Islas Baleares. 

ÁREA DE ESTUDIO 

La isla de Mallorca, la mayor del archipiélago, con una 
extensión de 3640 km' es predominantemente de naturaleza 
calcárea. La altura máxima se da en cl Puig Majar (1453 m) en 
la Sierra de Tramuntana. La zona húmeda más impOltante son 
las bahías de Alcudia y de Pollenc;a, vestigio de lo que fuera 
una extensa albufera. La extensión de Menorca es de 170 I km' 
y tiene un relieve poco pronunciado, con una cota máxima de 
358 m en el monte Toro. El sector septentrional (Tramuntana) 
tiene un relieve acentuado y dominancia de las rocas silíceas, 
mientras que la pmte sur (Migjom), donde se han realizado los 
sondeos, es mucho más llana, con pequei10s pero profundos 
balTancos y dominio de las rocas carbonatadas. 

El ombroclima de Mallorca oscila entre el semiárido 
superior y seco inferior de la parte sur de la isla, hasta el sub­
húmedo de la pmte septentrional. Las características ombro­
térmicas permiten comprender el hecho de que en el piso 
mesomeditelTáneo y suprameditelTáneo mallorquín se den 
las condiciones que permiten la existencia de los encinares. 
La precipitación total anual en la zona de la Bahía de 
Alcudia es de 653 mm, en contraste con los 1400 de zonas 
próximas del norte de la Sierra de Tramuntana, siendo la 
temperatura media anual de I re. En Menorca, más que a 
un ombroclima subhúmedo, la vegetación parece COlTespon­
der a un ombroclima tipo seco (Peinado y Rivas-Martínez 
1987), Las raiones hay que buscarlas en la limitada eficacia 
de las lluvias otoi1alcs, en el carácter cárstico y en el efecto 
de los fuertes vientos de componente norte que hacen que las 
zonas de sombra no sean mucho más húmedas que las de 
solana. El bioclima xerotérico de tipo marítimo conlleva 
unas precipitaciones totales de entre 450 (al sur) y 650 (al 
nOlte) mm/año, con periodos de sequía de cuatro o cinco 
meses, y una temperatura media anual de 16.8°C. 

En las dos islas, la vegetación potencial es típicamente 
meditelTánea, formada por el encinar baleárico (Cycla111ini­
Quercelu111 ilicis) con formaciones de matolTales (Cneoro­
Ceraloniel1l111 y Prasio-Oleelum), relacionados con la maquia 
provenzal (Oleo-LenriscelulII provillciale) y con la estructura 
propia de los bosques [ermomedi telTáneos secos o subhúme­
dos inferiores (Peinado y Rivas-Martínez 1987). En Menorca, 
en las proximidades de las zonas estudiadas, existen territorios 
con un clima más árido, en los que la vegetación potencial se 
limita a formaciones arbustivas dominadas por Olea ellropa-
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ea var. s)'lveslris, PrasiulII majlls, Euphorbia dendroides and 
Phillyrea rodrigllezii (Rivas-Mmtínez 1987). En Mallorca la 
maquia ocupa toda la zona basal, hasta los 500-600 m, mien­
tras que en Menorca está por debajo de los 100-200 m. Sin 
embargo, el substrato de esta isla, la importancia del viento y 
otros factores determinan una zonación muy poco clara. 

MATERIAL y MÉTODO 

En este trabajo se presenta la evolución vegetal de las 
islas de Mallorca y Menorca durante el Holoceno elabora­
da a partir de diversos diagramas polínicos que permiten el 
establecimiento de una secuenciaeión de referencia válida 
para las Islas Baleares. Los sondeos sobre los que se ha ela­
borado el trabajo (Fig. 1) se han efectuado en la costa norte 
de Mallorca (Alcudia) y en el prelitoral de la misma zona 
(Pula); en la costa sur de Menorca (Cala'n Porter, Algendar, 
Cala Galdana, Hort Timoner y Son Bou); y en la platafor­
ma continental de la costa norte de Menorca (KF 14). 
También se incluyen los resultados de los análisis efectua­
dos sobre coprolitos de Myolragus baleariclIs y sedimentos 
procedentes del yacimiento arqueológico de Cava Estreta. 
En la tabla siguiente (Tabla 1) se pueden apreciar las carac­
terísticas más importantes de las secuencias estudiadas y las 
dataciones correspondientes 

Aunque dependiendo de las características de cada 
secuencia, el muestreo se ha realizado de forma general cada 
10 111111 aproximadamente, tratándose una cantidad de sedi­
mento en tomo a los 10 gr. El tratamiento físico-químico 
seguido para la extracción del polen ha sido el propuesto por 
Goeury y Beaulieu (1979) con algunas modificaciones intro­
ducidas en el Laboratorio de Palinología de la U.A,B. Los 
taxones locales, los higrófilos, los hidrófilos, las esporas y los 
restos algales han sido excluídos de la suma polínica base. 

EVOLUCIÓN DE LA VEGETACIÓN 

Las secuencias estudiadas han definido una evolución de 
la vegetación desde el preholoceno reciente hasta la actuali­
dad. Para los períodos preholocénicos únicamente se ha 
podido utilizar el sondeo KFI4 aunque, como en el caso de 
casi todas las secuencias marinas, la definición no es muy 
buena. Este hecho impide tener una buena caracterización de 
los territorios estudiados hasta antes de los 8000 ai10s bp 
aproximadamente, momento en el que'se inicia la sedimen­
tación de casi todas las otras secuencias. Las características 
de la evolución vegetal son muy similares en las dos islas y 
entre cada punto de sondeo, por lo que se ha podido estable­
cer una periodización general definida por unas caracterís­
ticas comunes. En cualquier caso, las particularidades pro­
pias de cada lugar hacen que los marcos cronológicos y el 
paisaje vegetal tengan lógicas variaciones, por lo que la 
periodización que se presenta debe considerarse, como en el 
caso de todas las propuestas de este tipo, como un marco 
explicativo general. 
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Fig. 1: Localización de las secuencias referenciadas 
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Coordenadas Altitud (m snm) Profundidad(m) 

4007' N 
KF14 3053' E 6.70 

Cala'n Poner 39052' 14" N 
407'53"E 

24 24 

Algendar 39056' 44" N 
3057' 29" E 

21 28.80 

39056' 26" N 
Cala Galdana 3057' 31" E 3 203 

Han Timoner 
39052' 30" N 

40 13.60 
407' 35" E 

Son Bou 
39055' 29" N 

12 9 
401'38"E 

Alcudia 39047' 33" N 
306' 45" E 

3 7.80 

Pula 
39038' 54" N 

lOO 3.50 
3023' 15" E 

Tabla 1: Principales características de las secuencias refercnciadas. 

EL PREIlOLOCENO 

La secuencia marina KFI4, trabajo todavía inédito, 
comprende una gran parte del Würm y casi todo el Holoceno 
y está dominada por los altos porcentajes de Pill/ls y de 
Artemisia, La presencia de estos taxones junto a Olea, 
Querells caducifolio, Jllllipems, A/¡llIs y Betllla, es constan­
te en todo el diagrama y la asociación de QlIerells, Coryl/ls 

y Olea marca claramente los episodios más termófilos en las 
secuencias baleáricas, No obstante, los valores correspon­
dientes al polen arbóreo son modestos durante todo el 
Pleistoceno representado en el diagrama y unicamente 
Q/lere/ls de tipo perennifolio y COl-ylm tienen cierta impor­
tancia a partir de un momento comprendido entre el último 
máximo glaciar y el tardiglaciar, asociado a un descenso de 
los pinos y a una obertura del paisaje que podría cOITespon­
der al intercstadio, El último máximo glaciar está caracteri­
zado por unos valores muy altos de PillllS y los mínimos del 
resto de los taxones arbóreos, mientras que la colonización 
forestal posterior comienza precozmente, protagonizada 
básicamente por Quereus y Corylus y un conjunto de árbo­
les y arbustos meso-termófilos. La caracterización tardigla­
ciar viene definida por los valores máximos de Beflcla, 

COI-ylm y Q/lere/ls pcrennifolio, por un dominio absoluto de 
las herbáceas en las frases frías y por el inicio de los por­
centajes más importantes de Q/lere/ls de tipo caducifolio, 
mientras que la curva contínua de BlIx/lS define todo el perí­
odo holocénico. 
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Dataciones C14 Referencia Profundidad muestra 

AMS(años 8,P') (m) 

9110 ± 60 Beta-70897 049 
23410 ± 120 Beta-70898 2.00 

4450 ± 50 Beta/LLNL-95128 8.60 
5120 ± 60 Beta/LLNL-95 129 10.20 
7770 ± 60 Beta/LLNL-9513I 20.80 
7920 ± 60 Beta-67283 24.00 

4090 ± 60 Beta-80371/CAMS-18672 6.70 
4940 ± 50 Beta-80372/CAMS-18673 9.35 
6170 ± 70 Beta-80373/CAMS-18674 15.60 
7830 ± 50 Beta-80374/CAMS-18675 23.45 

6290 ± 80 Ua-2729 9.35 
7655 ± 85 Ua-2730 1445 
7685 ± 75 Ua-2810 20.10 

107.7 ± 0.7 Beta-69333/ETHI1904 3.15 
2440 ± 60 Beta-69334/ETH-11905 4.00 
6270 ± 70 Beta-69335/ETH-11906 545 

EL INICIO DEL HOLOCEKO 

Esta fase comprende desde los 10000 hasta los 7500 
años bp aproximadamente y es el menos conocido polinica­
mente. A este período pertenece el nivel más antiguo con 
ocupación localizado en las Baleares que cOtTesponde a la 
Cava de Canet, en Mallorca, datado en 9170 años bp 
(Kopper 1984), En cualquier caso es probable la existencia 
de incursiones anteriores por parte de grupos mesolíticos 
(GuelTero 1994). Independientemente de estos vestigios y de 
las ocupaciones de Son Matge (cal. 6585 bp) y Son Moleta 
(6790 años bp) no se conocen otros asentamientos humanos, 
a excepción de algunos yacimientos al aire libre con restos 
de industria lítica probablemente postmesolítica (Carbonell 
et al, 1981, Pons-Moyá y Coll 1984), por lo que tenemos que 
suponer que la presencia humana en las Baleares durante 
esta fase fue muy exigua. 

Sobre la ocupación de Menorca e Ibiza no tenemos nin­
gún dato sólido, y sólo existen algunos indicios que refieren 
la posibilidad de una ocupación más o menos paralela a la de 
Mallorca, al menos desde el Vil milenio B.P. (Guerrero 
1994, 1996). En Ibiza recientemente se han localizado unos 
niveles con ocupación antrópica en la cueva de Es Pouas 
(A\cover et al, 1994) datados en 4860/4450 cal. BC), 

EL ÓPTI~IO HOLOCENO 

Esta fase comprende desde los 8000-7500 hasta los 
6000-5000 años bp y coincide con el inicio de las primeras 
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ocupaciones estables neolíticas en las Baleares, por lo que 
su incidencia en el paisaje, aunque no detectada claramente 
desde un punto de vista estrictamente polínieo, debe tenerse 
en cuenta. Botánieamente registra un dominio de BU.n/s, 
Co/ylus y JUllipert/s. La mayor extensión de BuxlIs baleari­
ca favorecida por unas condiciones climáticas muy distintas 
a las actuales permitiría, a la vez, una importante presencia 
de Cor)"llIs en las escarpadas y profundas hondonadas ccrca 
de la costa de Menorca y en las zonas de la montaña de 
Mallorca. En gcneral, podemos hablar de un paisaje confor­
mado por una primera linea litoral y prelitoral con JlIllipert/s 
y t.'phedra. Rodeando las marismas y siguiendo los cursos 
de agua dulce encontraríamos bosques de ribera formados 
por Coryllls y AIIlIlS. En los valles altos, los valores de 
Coryllls son más reducidos; lo mismo sucede en las dos 
secuencias de Mallorca, donde la existencia de una zona 
montañosa en la isla sei'íala la importancia de bosques de 
encinas y quejigos. En Cala Galdana, BuxlIS también está 
subrepresentado, probablemente debido a la importancia de 
los taxones locales higrófilos e hidrófilos que parecen 
enmascarar a los taxones arbóreos. Finalmente, en las partes 
bajas se situarían los coscojares y encinares ya mayor alti­
tud los Quet"cus de tipo caducifolio y las principales exten­
siones de boj. Todas las secuencias litorales muestran unos 
elevados porcentajes de Typha y Apiaceae, indicadores de 
una extensión superior a la actual de las zonas marismáticas. 

EL CAMBIO CLIMÁTICO Y LA TRAI\'SFOR:\1ACIÓ:-I DEL PAISAJE 

Esta fase, comprendida en general entre los 6000 y los 
5000 años bp, representa un periodo de transición definido 
por un proceso de substitución entre el tipo de vegetación ya 
descrito y uno muy diferente, de tipo más xérico, dominado 
por Olea, junto a JlIlliperus, Ericaceae y Quercus. 

El cambio radical del paisaje comenzado en este 
momento y concretado durante el quinto milenio bp 
implicó, a medio plazo, la desaparición de especies vege­
tales y animales, especialmente en la isla de Menorca. 
Entre éstas últimas, son conocidas las extinciones de 
Hypllom)"s lIIorpheus, Nesioliles hidalgo y, especialmente, 
de M)"otraglls baleariclls, un antílope muy extendido en 
las islas y base importante de la alimentación de los pri­
meros habitantes humanos de las Baleares durante el 
Holoceno. La coincidencia cronológica entre estos fenó­
menos sugirió la posibilidad de encontrar una relación 
causal entre ellos, lo que llevó a investigar la dieta de este 
animal a partir del análisis palinológico de coprolitos 
(Alcover el al. 1999, Y 11 el al. en prensa). Aunque este 
animal era poco conocido hasta hace un par de décadas, 
recientes trabajos, cspecialmentc de Waldren (1982, 
1993) Y Alcover el al. (1981. 1994) permiten disponer 
actualmente de bastante información. Myolraglls baleari­
CIlS Bate 1909 es un pequeño artiodáctilo Caprinae endé­
mico del grupo de Islas Gymnésicas de las Baleares 
(Mallorca, Menorca, Cabrera y Dragonera) extinguido 
hace aproximadamente 4000 años y conocido desde prin-

cipios de siglo por los restos aparecidos en algunos depó­
sitos fosilíferos. 

Los primeros coprolitos, correspondientes a los niveles 
superficiales del yacimiento mallorquín de Cava Estreta 
(Encinas y Alcover 1997) nos fueron proporcionados por 
1.A. Alcover del lnstitut Mediterrani d' Estudis Avan<;ats 
(CSIC-UIB) y por 1. Encinas). Una datación correspondien­
te a un hueso de M)"olraglls del mismo nivel que los copro­
litos que se han analizado proporcionó una fecha de 
5720±60 años bp. El resultado del análisis fue sorprendente 
ya que, independientemente de la gran cantidad de polen 
encontrado (que superaba en algunas muestras los 3.500.000 
granos/gramo), el 98% de los granos identificados pertene­
cía a BUXllS. Los resultados de análisis de nuevas muestras 
fueron similares a los de las muestras superficiales. 

Las evidencias abren un debate respecto a la relación 
entre estas extinciones y su interpretación a partir de causas 
climáticas o antrópicas. La relación entre las causas de la 
extinción de Myotragus y Buxus puede no ser directa pero 
parece altamente probable que fueron condicionadas por 
un/os mismo/s fenómeno/s que habríaln conducido primero 
a su reducción y después a su desaparición. 

LA INSTALACIÓN DEL CLIl\IA MEDITERRÁNEO ACTUAL 

Esta fase comprende aproximadamente el V milenio bp. 
Durante esta fase se registra la práctica desaparición de 
BllXUS tanto en Mallorca como en Menorca. COIJ1us desapa­
rece también en Menorca, mientras que en Mallorca dismi­
nuyen sus porcentajes, lo cual indicaría que el relievc dc csta 
isla permitió, en zonas con cicrta humedad, la continuidad de 
algunas comunidades con avellano. Este hecho diferencial 
hace pensar más en un origen climático antes que antrópico 
como explicación del cambio experimentado (Pérez-Obiol el 
al. 1996). El descenso de BII.WS, Coryllls y JlIllipert/s regis­
tra paralelamente un aumento de los QlIerclIs, Alllus y 
Juniperus. Asímismo, el estrato herbáceo cobra mayor 
importancia fundamentalmente a partir del aumento de los 
taxones estépicos. Dependiendo de las secuencias, los hume­
dales litorales registran una expansión o contracción, en fun­
ción de su ubicación geográfica o de las características oro­
gráficas locales. Olea comienza a constituirse como el ele­
mento característico de la vcgetación baleárica, subrayando 
el creciente caracter xérico del clima. Las ericáceas, forman­
do parte de las extensas maquias que colonizan el paisaje, 
aumentan notablemente su representación. Paralclamente se 
registra el incremento de Pselldoschizaea, un palinomorfo 
de procedencia presumiblemente algal. interpretado general­
mente como una instauración de condiciones erosivas en el 
medio (Pantaleón-Cano el al. 1996a). El inicio dc csta zona 
supone también la aparición de curvas relevantes de 
Plantago, de significado poco claro, ya que. dependiendo de 
las secuencias, este género comienza su cxpansión hacia los 
6000 años bp en Galdana, hacia los 5000 años bp en Cala'n 
Porter, o hacia los 4000 años bp cn Algendar. En ocasiones 
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estos aumentos van acompañados de presencias de gramíne­
as tipo cereal y. en el caso de Cala'n Porter, por la presencia 
de Asphodelllls, género ligado comunmente al ramoneo de 
animales (Juniper 1984), por lo que hay que considerar 
seriamente la posibilidad del inicio de una clara influencia 
de las actividades humanas en el paisaje. Esta fase coincide 
además con el período pretalayótico que implica la existen­
cia de tecnología de metales, fabricación de cerámica y la 
importación de especies animales domésticas. 

El cambio en el paisaje y la influencia creciente del hom­
bre sobre el medio tuvieron que afectar sin duda a la pobla­
ción de MyotragllS que desconocía hasta ese momento una 
presión directa sobre ellos ya que carecía de depredadores 
naturales. Las mismas razones debieron ser suficientes para 
la desaparición en esta misma época de Hypllomis /JIOrphells 
-un dormilón gigante- y de Nesiotites hidalgo -un pequeño 
vertebrado-. Estas reflexiones parecen sugerir, a partir de las 
informaciones disponibles, que la extinción de Myotraglls 
no tuvo una única causa, sino que fueron un cúmulo de cir­
cunstancias adversas las que llevaron a su desaparición abso­
luta durante el 1Il milenio bp. 

LA OClIPACIÚN ANTRÚPICA INTENSIVA 

Durante esta fase, que se extiende entre los 4000 y los 
2000 años bp aproximadamente, se acentúa el caracter medi­
telTáneo de la vegetación. La población humana de las islas, 
coincidiendo con el período talayótico e inicio del postala­
yótico, registra un aumento demográfico considerable; la 
presencia de aproximadamente 152 asentamientos talayóti­
cos en Mallorca y 56 en Menorca (Waldren 1982) dan una 
idea de su importancia. En Mallorca este periodo significa 
una reducción de la vegetación litoral y la expansión de 
comunidades arbustivas de Olea, Pistacia y PiI1US. Los bos­
ques de ribera también decrecen, mientras que una vegeta­
ción más xérica se extiende, dominada por QuerclIs de tipo 
perennifolio y un maton'al bajo de labiadas. En Menorca, el 
cambio es más brusco, registrándose una apertura notable de 
la vegetación, donde Olea, junto a algunos QuerclIs repre­
senta casi la totalidad de la vegetación arbórea. Asteraceae, 
Poaceae, Plallfago, Fabaceae, RU/JIex y POlygOllll/JI coloni­
zan rapidamente los espacios dejados por la desaparición de 
las zonas boscosas lo que parece indicar una acción humana 
sobre el paisaje. 

Los ÚLTIMOS 2000 AJ\;OS 

Este período se caracteliza por la influencia en el paisaje 
de una manifiesta acción antrópica, no siempre bien represen­
tada en los diagramas polínicos, pero que sí reflejan un 
aumento generalizado de las condiciones edáficas, representa­
das por un máximo de Asteraceae y Pselldoschizaea. En cual­
quier caso, la progresiva instalación del clima mediterráneo se 
acentúa todavía más por la colonización romana y especial­
mente por la musulmana, que configura definitivamente el 
paisaje balear tal como lo conocemos en la actualidad. 
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La albufera de Alcúdia finaliza definitivamente sus fases 
marinas para pasar a dulciacuícola (7)pha-Spargal1ill/JI) y el 
resto de las secuencias indican una extensión de las 
marismas litorales. En el litoral menorquín, se registra el 
establecimiento definitivo de las condiciones actuales tanto 
en lo que respecta al marco regional. con cl dominio de una 
maqui a dominada por QllerclIs y Olea acompañados por 
Ericaceae, CiStllS y Pistacia y un conjunto de taxones esté­
picos importantes, como a nivel local, como a nivel local, 
con un desarrollo importante de los valores de Typha, 
Cyperaceae y Apiaceae, ligados a la estabilización de las 
marismas. 

CONCLUSIONES 

Los espectros fósiles encontrados en las Baleares no 
poseen por el momento ninguna réplica en otros análisis rea­
lizados en la cuenca mediterránea. Este fenómeno podría 
explicarse debido al sumatorio de distintos factores climáti­
cos y edáficos que poroporcionaron a esta región unas con­
diciones singulares para el desarrollo de su paisaje vegetaL 

En ningún otro lugar se registra la substitución de Bll:WS 
por Olea que caracteriza las dos fases esenciales en la evo­
lución de la vegetación de las Baleares durante el Holoceno. 
La antiguedad de la presencia de valores importantes de 
Olea en las Islas Baleares, Almería, el Languedoc o la costa 
Levantina hacen suponer el indigenato de este género; no 
obstante, parece que el cultivo en extensión de este árbol no 
se lleva a cabo hasta la invasión de los árabes. En Baleares 
este hecho se produce hacia el 1200 bp y es a partir de este 
momento cuando se registran las primeras evidencias impor­
tantes de cultivo (Barceló 1975): esta teoría parece estar ade­
más sostenida por la distribución general y la cronología de 
los cultivos de Olea en la cuenca mediterránea (Simmonds 
1976). 

El brusco cambio en la vegetación registrado durante el 
V milenio sólo puede explicarse por causas extrictamente 
climáticas. Este cambio implica no sólo la substitución de 
especies vegetales, sino la desaparición dc algunas de ellas y 
también la de algunos mamíferos indígenas de las Baleares, 
entre los que destaca Myofraglls. Aunque la acción antrópi­
ca se detecta a partir de este mismo momento, su influencia 
sobre el cambio paisajístico es muy limitada. y no es hasta la 
entrada en nuestra era, y especialmente hasta época musul­
mana, cuando sus efectos son evidentes en extensión y en 
intensidad. 
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